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Nueva contribución territorial
Cádiz 14 de agosto de 1845.

Hemos guardado silencio sobre la 
contribución magna que el gobierno a- 
taba de repartir á la propiedad terri
torial, esperando el dia en que señala
do el cupo á esta provincia, se fuese á 

"procederá su repartimiento per la di- 
pútauiontprovincia1. No entraremos á 
<¡¡«cutir si es o no posible recaudar su 
totalidad , fijándola como contribución 
ordinaria: tampoco dirémos hoy una pa
labra sobre el método y apremios de su 
recaudación, pues la cuestión deldia, y á 
ia que nos ceñiremos estrictamente es 
la repartición de los cupos en los pue
blos de la provincia. 11,139.000 rs. es 
la totalidad de la contribución, poco mas 
de la mitad de los 21,738.419 rs. que cor*- 
respondieron á esta provincia en la con
tribución estraordinaria de guerra de 
los 600 millones. Si no mediasen entre 
esta y aqbella circunstancias particula
res, pronto quedaría hecha la operación; 
pero en el presente impuesto están 11a

i mados á contribuir los colonos ó ar
rendatarios de las tierras , lo que hace 
aumentar considerablemente la masa im
ponible. Al labrador se le ha de conside
rar una utilidad cuando menos equiva
lente á la renta que satisface por las tier
ra» que lleva en arriendo, y por consi
guiente debe contribuir, en la contribu
ción territorial, con una cantidad igual 
á la que se carga ai propietario por la 
renta liquida que percibe, Y es tanto 
masjusto esto, cuento que en la presen- 
tecontribucion está embebida la de diez
mos, por la cual pagaba anteriormente 
cinco ó seis tantos mas de lo que ahora 
pueda correspenderle.

Sentada esta base debe hacerse de 
justicia dos divisiones de la masa impo
nible, para que la contribución pese con 
igualdad sobre todos los pueblos con
tribuyentes, en proporción de sus pro
ductos. Estas dos secciones la formarán la 
propiedad rustica y la propiedad ur
bana.

La primera, ademas de las mucho» 
circunstancias que la favorecen, ,como 
sen el acrecentamiento de sus rentas en



2
eít >5 últimos por el dft'-irroVo .itie 
y> omumi-j ¡a h|;fj;iza , per -.1 be>ieíi4p 
qv se í*j ha hecho con h íbolirton del 
(i>„ pp” líi^'.pp.yf ■’ p-í¡ í ; i;/i;-íjh ¡ro
bras fftio r.-pe-.J ne'.’ai su^>bi\anza ó:.o, 
done cd¡i.<-,;e^r-:! ft.iíir.) ya. nifiis«-t» dicho 
onl»r.;>rippníJúplLnd.i p.ira la 
irojP0:;GÚ<¿>!r'pups cpnWiiqyg cj prppie- 
lartoporla r ata qne p;?mbe, y el colo
no por las utilidades que ha de sacar de 
Ja labranza.

Lft segunda que es la propiedad úr- 
bftíi-' so ve perjudicada. cuanto ia insli- 
ca cbí i favorecida: á la par que. se le 
han < irgado coblribtuior.es ha i distni- 
noida . u.. productos asir ¡ordinarias¡ru
te una p-.-rí» Je estos son .incobrables 
por aílu.u ion Je I ¡s inquilinos, y üe 
los qu.’ : ■'*. realizarse, espreciso in- 
vpLír ¡oio ¡. rrle no pequeña en ¡as re- 
p.'.f. ¡...¡¡es y obras do ornato y comodi- 

. ddJ.qugcc ¡jenlas< i¡«.¡.instancias. Si nos 
. Jé;1 ;; Lá l-iz y san Fernando, cuya
. p? q-.í *Jad esclu ivainente urbana, po-
. (Ja u - urar siuqiic se nos tache do 

cesar ¡ación, que el propietario pierdp 
. ¡aprqtib'l do su--, rentas en satisfacerlas 

e.iyL .. ..cía ■ de ¡os.ín p’.ianos, en las can- 
. tí-í id -: ■> que no : ~ ¡liza y en los huecos ó 
yació?. q-iy ¡isperi u-nit i.

ilóiuo' es ¡id d -estas dos du
da i contribuyan e¡¡ia rttisrua .propor
ción que eulonc.v v >nhii¡uyeron? Las 

^ciqc.Uiistf-n'.gsas quo.jbvorec ui á la pro- 
pi»d ¡d rústica, la. mayor ostensión dada 

- t.á ly.iijíjyfljmpouibte, y todáslas razones 
, - guqju-iiios "ena/uerado ecsij n dejusti- 

¡/BÚi u 3 í educción considera'.:!-* en el cu- 
. vp^jíR' .(C .pqrcionüiinenle iiuiiiero lo

cad j á.. si.as <!(?:'• ciudades con relación 
3 i 'i’„ re;.)ar,l¡:r;¡cnl. : y la dipula-

..ejo¡i ..pro trujal n i •.sii’iu.v.e lia ratáínaxfo
vi^>- IL ,l > í':-vdi;), 

.pse, < «m si cu..-!;’ ua cuanta .léaos 
eápw^t) ¿u el parí; talar. No t 

do espacio para continuar boy seguiré» 
mos otro d.ia uueslra tarea.

vñuED

—Café árabe en Parí». üri e p.cesáru- 
lo de nueva tevpície va ¿-ocupar á I s Curia- 
sos de l’.niá l'aha de los «tfes aiabesde Las 
indios Jowais. .Una francesa que cstaiia-es« 
lablevidú <ik;( ho tien -po ¡¡are cb Argel, d^u* 
de sus negocios no ¡oos;.eraban, ha conce
bido 1¡ idea de daspartar á fraiibia una 
mue-ti'a de l.¡ música, del b:ile y de lo’ 'ra
jes de los arg-etioos. Esta mog’er Kac^ un 
mes que ha vehido con la iuiencion d : .lin
dar en París uii r ifé m n-o, trajend i cun i- 
go para que 11 une la a!e-tcb>n y atraiga los 
cons ui.e’ores, u¡ia judia y una mora^ am
bas de ¿nuble belleza, y tres ni vi-icos lu
dios que íoi man la orquesta berberisca. Es
tos Ires-ariislas sOm

1° El violiíiistn que toca alterna;iva- 
m ulé dos instrumentos muy parecidos al 
vio iu. Llamados el uu rali di y el otro ka- 
meíidja.

2. ° El kdaldji que toea la ¿ñitarra
(konjlia.) ' ■

3. ° El terrar, tuvo instt omento e= el 
tanrlnír, lía ¡¡a lo t =r. L is mugert-s cantan 
y bailao idicí■uátiv.imon-te.

L i p rsei a qae va .t esploiar e-lo n ievo 
género d.j indu tria, -r dirigió p1 im^ro á 
los músic.i.; niusiihrr.nc.-; p ¡"o prr ni.as se
ductoras que fdgii ii sus vf. - las, se lian r.c- 
ga lo á ¡icep.-.rlas, creyeiüio que sis digai'i -d 
per. i'D il se ;eb.q u ta haciendo lo que se les 
prcpoLÍa. Lo? músico, j-¡li-s =r hnnni s- 
trado mas íi'ósofos.- El periódico r¡9 
‘se pregupia' si h>s m-,. vi mié oí os e\i¡ esivoS 
de la danza árabe, admitidos en Africa cO- 
nío compatibles con la!> costetnbi es locales, 
y consagrados ademas por tina ai.tiguacos- 
lumbre, no asust-irá el pudor municipal; 
en t ¡I c > ■<■>, las ninfas argelinas se verían re
ducidas á no hacer mas que cantar.

«*»C-!riúo de úna perra á sus hijos. He 
qqní nn fi;einp: > du sagscidnil al par que 

.de a. iu ; á sn.i hijos de tina perra del valle 
de Ei'i'.ig-zL i-.c m L>do de Eife en Escor a. 
11 b ase notado qqe L> perra se iba d<'¡ c r- 
lijo y no pisaba ea él mas qaeel tiempo 

coblribtuior.es


precisa para comer; procurando coando se 
' ausentaba que no viesen la dirección que 
' llevaba ni por donde ibaá tal punto, que 

alguna vez se la vió hacer alto en los cerros 
. y. aguardar á que nadie pasas? por el cami

no y valerse de otras trazas; li d > con d in
dicado objeto; siendo de advertir quejíimai 
iba desdas seguidos poruña misma parle;

‘ lo que observado estilóla curiosidad y al 
cabo de algunas pesquisas te vió que la per
ra se, melia en un í ratera del camino ídon- 
d tenia su cria) distante tres midas del 
cortijo. Parece que los cachorrillos asi cria
dos salen muy buenos y son muy buscados.

En la muerte de la señorita 
Doña T. S. y R. á su madre.

ELEGIA.
Cruza e! e«pac.io horrisono gemido 

que en la rejion se pierde de los vientos; 
el bada fiero e n impía saña 
sembi ó el dolor en desgraciados pedios. 
U-o dolor tierna! que al alma agita 
desgarra, ti cerazón, y anubla el cielo 
de esperanza ilusoria, que templara 
de tipies padres el penar ¡menso. 
Era -m tesoro d^ hermosura y gracia, 
bija mus pura que el azul del pido, 
•u rica . :.¡te en la ilusión nucida 
vra rindióse á la c erviz del tiempo. 
Llor.a, tú, tierna madre, que has perdido 
kip.i';-: que admiraba el adverso; 
éíiVididia .-I destino tu ventura 
y á- niñeóla p r sieropr.e de tu.seno, 
do gozara tus cándidos halagos 
e:-tcñí#endo sus brazos por tu ctielló; 
allí «^confundieran las caricias 
•y ii<‘! 'idit par amor los dulces ecos.... 
B-- awjlH VOZ. alegre repelía:.

alma» su divino acento, 
ddjíia y la plác d» ventura: 

vibras cu ella y tu etcrnid contento, 
J ¡j, V; sus padaiiqos halogo» 
e iuii.andc-su rostro place; l -i o, 
brotaban de fus ojos dulcemente 
lágrmas da placer y de consuelo. 
Mas ya nunca veras, madre albjida. 

3'
esa ¡mójen de cándido embeleso, 
mitad de tus Mitrabas, y mas pura 
que el atira blanda del abril risueño*1 
Ya aquella faz de rosa y alabastro 
do brillaban tan iráj eos loceros, 
aquellos labios de encendida «rana, 
cubrió 1c muerte con su horrible velo. 
Aquellas sienes de virtud n> rada, 
y de pureza celestial modelo, 
cedieron para siempre á los impulsoi 
de la parca-futid, del hado horrendo. - 
Este eS el fin de la penosa vida, 
el destino del .ser del universo, 
en este mundo de placer mentido 
¡ay, el doler para pr< bar nacemos!
La tierna juventud con ib sienes 
goza feliz en su primer ensueño, 
de amor y - gloria y de esperanza vana, 

' que agita el pecho con voraz anhelo.
«Ay/yo quisiera detener la virh» 
eselatna el joven de iiu-iomes lleno, 
y él anciano, en su•; tétricas, ideas, 
picosa otra vid i y otro mundo nuevo 
do so ec islaa los males, que han cercad» 
SU cabeza, ya blanca por el tiempo.

Yo á rompas de tus míseros gemidos, 
madre infelice, mi canción elevo, 
cautafes que revtlin Li a.g>;nia 
que oculta triste mi afiijido pecho. 
Y no tan ¿olo n i amargura canto, 
canto esa imájen de beldad niod.io, 
que para siempre yacerá grabada 
al á en el iondo de mi l cutio pecho. 
Mas ay, escucho en derredor cuan trille 
de una ailijida vez doliente el eco 
que penetra en mi-alma acongojada.,.. 
«Hija cié! alma» ay, repite el viento. 
Yo no puedo cantar, mi oído atruena 
otro eco sordo que m- ala tm el pecho, 
será tal vez del implacable hado 

¡<|«e goza en derramar t.lde.<tc<in<iic!o«. 
Náufrago en el dolor yo me dirijo 
ba'cia su l rmba,¡ai! con p so lento, 
que el llanto inmensq.que mi pecho ahoga 
en su se,puki;9 (k^ranjar yo Quiero: 
quieto bañar h hnesa sóbiai ¡a 
dó yace su r;.dáv<r m.:ci!e<-l<», 
y templaré.mt pe; ,1 dev raí te 
allí vertiendo mi ll-.rar d" fuego. 
Aui ¡s. madre infeliz, ma ■ ¡ah! escuche, 
ven tú conaiigo bácia su tumba luego, 



ven y veris las relucientes Dores 
en derfcdor del túmulo naciendo. 
Conmigo ven y en su sepulcro helado 
•o mezcle nuestro llanto por el suelo, 
y tussupirus y mi triste canto 
en los pliegues confúndanse del viento.•. 
Masay! qué digo? no, enfrena el llanto, 
y templa, ó madre, tu penar horrendo: 
¿por qué lloramos á compás la suerte 
de tu hija pura, que con rico anhelo 
abandonó este suelo desgraciado 
de saña impía y de dolores lleno? 
Era uu ángel, ay, si, cuyo destino 
no era este mundo de placer desierto, 
era el santo salón de bienandanza 
alfombrado por fúlgidos luceros: 
alli gozando está, mientras nosotros 
su pérdida lloramos desde el suelo, 
que antes moraba la beldad naciente 
que vo’ó de la gloria al hemisferio. 
Mas vamos á su túmulo glorioso, 
no á llorar, á elevar nuestros acento» 
basta ese azul de la brillante esfera 
por el ancho entendido firmamento, 
y ofr ezcan nuestras almas agitadas 
de amor, ó madre, celestial recuerdo 
i esa tu hija de pureza emblema, 
ángel de luz en la región del cielo.

Enrique Ramos y Fascio.

ANUNCIOS.
Imprenta, librería y- litografía de 
la Sociedad de la Revista Mé
dica.

Esposicion razonada de los principales 
lacesos políticos que tuvieron lugar en Es
paña durante el ministerio de 9 de mayo da 
1843, y después en*el gobierno provisional, 
Escrita por don José María López.

A 18 rs. el ejemplar.

Se admiten suscriclones K las obra* 
siguientes.

Sainetes de don Juan del Castillo e»n 
un discurso sobre este jénero da 
composiciones por Adolfo de Castro.

Famosos sou los sainetes de Castillo, 
y en su bien merecida fama llevan mai 
loores que cuantos pudiera rendirle» 
nuestra pluma. En esta colección no 
solo irán El Gato, El soldado Fanfar
rón, El fin del Pavo, El maestro de It 
tuna, La casa de vecindad de Cádiz y 
otros tan representados y aplaudidos, 
sino todos los que compuso aquel in
signe gaditano' los cuales son cuarenta 
y dos. Ademas irá por apéndice su tra- 
jedia de Rómulo y Tasio y su uniper
sonal El Aníbal. Esta edición saldrá á 
luz con la vida de Castillo y con un dis
curso sobre los sainetes, escrito por don 
Adolfo de Castro.

La obra constará de 14 á 16 entre
gas de 96 páginas. Cada una contendrá 
tres sainetes, y su precio será el de 
3 rs. vn.

EL RECREO Popular. Colección escogi
da, portátil y económica de las mejores y 
mas interesantes novelas y obras instructi
va?, originales y traducidas de ios escrita- 
res mas nombrados en la república litera
ria.

Publicación continua de cuatro bermosei 
tomos al mes en octavo pequeño de 212 i 
260 páginas, con su linda cubierta de color 
orlada, que se repartirán á los suscritore» 
en los dias 7,15, 22 y último década 
mee.

CADIZ; 1845.—Imprenta, librería y litografía de la Sociedad de la Revista Médica , pial» 
de la Constitución uúm. 11, á cargo de D. Vicente Caruana.


